
 

 

  

 

 

 

  

 

 
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 

Contra la necedad, concédeme el Don 
de Sabiduría, que me libre del tedio y de la 
insensatez. 
 
Contra la rudeza, dame el Don 

de Entendimiento, que ahuyente tibiezas, dudas, 
nieblas, desconfianzas. 
 
Contra la precipitación, el Don de Consejo, que 
me libre de las indiscreciones e imprudencias. 
 
Contra la ignorancia, el Don de Ciencia, que me 
libre de los engaños del mundo, el demonio y la carne, reduciendo las cosas a 
su verdadero valor. 

 
Contra la pusilanimidad, el Don de Fortaleza, que me libre de la debilidad y 
cobardía en todo caso de conflicto. 
 
Contra la  autosuficiencia, el Don de Piedad, que me libre de  la arrogancia y 
me  abandone en las manos de Dios. 
 
Contra la soberbia, el Don de Temor de Dios, que me libre del orgullo, 
vanidad, ambición y presunción. 
 



 

 

 

 
 
 

 

 

Con motivo del “Día del Enfermo”, celebrado recientemente, recogemos estas sugerencias 
para los voluntarios y visitadores de enfermos, pero válidas también para cualquier 

persona que vaya, a título personal, a visitar un enfermo: 
 

Hay que buscar la hora más oportuna para hacer la visita, tanto pensando en el enfermo 
como en su familia. 

 
No se ha de ir a la visita con el tiempo prefijado. Hay que dar a la visita el tiempo 

requerido por el enfermo. 
 

No hacer visitas protocolarias, ni tomarse confianzas excesivas. Hay que actuar siempre 
con naturalidad y sencillez. 

 
El enfermo tiene una sensibilidad especial para captar quién se le acerca por compromiso 

social, o sea para “cumplir”;  el que lo hace para hacerle un favor, o sea por “compasión”; 

el que va con aires de superioridad, ya que “él está sano”; y el que le visita con plena 
disponibilidad y con afán de compartir. 

 
Al enfermo se le ha de dar la ocasión de hablar de su enfermedad, de sus dolores, de sus 

preocupaciones y temores. Hay que mostrar interés, con sinceridad y delicadeza. Hay que 
saber aceptar lo que afirma sin discutírselo, pero a la vez sin reafirmarle aquello que nos 

parece que es exageración. 
 

El enfermo ha de poder explicar y decir todo lo que le plazca. No 
podemos obligarle ni presionarle para que diga más de lo que él quiera. 

 
No se puede imponer al enfermo el tema de la conversación. Se le ha 

de dar libertad de elección. No podemos cansarlo con nuestra 
conversación. No debemos hablarle de temas religiosos a la fuerza. 

 

No podemos compadecernos de él en su presencia. Ni tampoco mostrar 
lastima de su situación ante él. No somos “plañideras”. 

 
Hemos de velar para que, en lo posible, el enfermo siga viviendo los problemas de la 

sociedad entera, y en especial de su ambiente de trabajo y amistades. En el caso contrario 
sufriría al verse fuera de juego de está sociedad o de su comunidad. Todavía sufriría más 

de ser nosotros quienes “le expulsáramos”, al no decirle o explicarle las cosas que pasan, 
con la excusa de “no preocuparlo”. 

 
Incluso cuando el enfermo no tiene interés, hemos de procurar interesarlo por los 

problemas de la vida “normal”. Es malo para él encerrarse en sí mismo y en los problemas 
domésticos.  



 

 

No le debemos mentir en lo referente a su situación y estado. No se trata de decirle “toda” 
la verdad, pero sí de que “todo lo que le digamos sea verdad”. Hemos de decirle la verdad 

que él sea capaz de aceptar y asimilar. Tendremos que animarle y darle esperanza, pero 
nunca engañarle. 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
Al visitar a un enfermo hemos de saber escuchar con atención y hablar con calma y sin 

nervios. Muchas veces, como no “dominamos” la situación, nos ponemos nerviosos y 
tendemos a hablar mucho y gritando. 

 
La cama es propiedad del enfermo y de su uso exclusivo. Debemos respetarlo. 

 
El enfermo tiene necesidades fisiológicas de todo tipo que se le pueden hacer urgentes 

durante nuestra visita. Hemos de estar al tanto y tenerlo presente.  
 

La visita al enfermo no es para que nosotros hablemos y le obliguemos a escucharnos. La 

visita es fundamentalmente para que el enfermo tenga ocasión de hablar y pueda 
encontrar oyentes acogedores. 

 
Lo que se ve, lo que se oye y lo que se dice en la habitación de un enfermo es secreto. No 

podemos luego hacer comentarios. 
 

Hay que hacer la visita con espíritu de colaboración y no para sustituir la iniciativa del 
enfermo. Hemos de ir con espíritu de disponibilidad, no con afán de dominio ni de 

imposición. 
 

No podemos hacer la vivista tan sólo “por amor a Dios”. Más bien ha de ser por amor al 
prójimo “con el amor de Dios”. 

 
Cuando se trata de un enfermo creyente, se ha de intentar ayudarle a progresar y a 

madurar en la fe y en su situación de enfermo. Si estamos ante un no creyente, debemos 

ofrecerle que comparta nuestra fe. Si no quiere hacerlo, le seguiremos visitando con la 
misma disponibilidad. 



 
 

                                                                             
 

 

 

 

 
 En la Colecta de la “Lucha contra el Paro”, celebrada en la parroquia en el mes de 

abril, se recaudó la cantidad de 2.356,50 € que se han enviado a Caritas Diocesana de 
Madrid. 

 
 El Grupo Misionero de la Parroquia nos informa de  lo siguiente:  

 
- Los niños de catequesis de infancia, a través de las Huchas Misioneras, han aportado 

565,00 €, que se enviarán al Padre Longinos, misionero comboniano, que trabaja al 
norte de Uganda. 

- Los Grupos Misioneros del Arciprestazgo nos invitan a la Vigilia de Pentecostés que se 

celebrará el viernes día 10 a las 20:00 horas en la parroquia Santa María del Cervellón.  
- El Padre Daniel Cerezo, tras  varios años de provincial de los Padres Combonianos, 

regresa de nuevo a la misión de China en el próximo curso. 
 

 La fiesta del Corpus de  este año en Madrid se presta a una confusión que queremos 
aclarar. Para cuadrar el número de fiestas, la Comunidad de Madrid ha establecido el 

jueves 23 como día festivo, a propósito del Corpus. Sin embargo, litúrgicamente, el 
Corpus, en la diócesis de Madrid, se celebra  el domingo día 26. 

Ese mismo domingo es el Día Nacional de Caridad, con colecta especial para Caritas 
Diocesana. El martes 21 se realizará la cuestación por las calles del barrio. 

 

 El viernes 24, fiesta de San Juan Bautista, tendremos a las ocho de la tarde la 
Eucaristía Solemne, con la presencia del Coro Ntra. Sra. del Buen Consejo, que nos 

ayudará, como siempre, a cantar y rezar.  
 

 El Taller de Costura de la parroquia ha participado en la confección de  cíngulos, 
purificadores y manutergios para las celebraciones litúrgicas que se realizarán en Madrid 

con motivo de la JMJ. Todo este material litúrgico, como el que han hecho en otras 
parroquias, se ofrecerá al Papa para que lo destine después a parroquias necesitadas. 

 

 El Equipo Responsable a nivel parroquial de las Jornadas Mundiales de la Juventud 
ha convocado una reunión para el  domingo 5 de junio a las 6 de la tarde para las 

personas que se han apuntado como voluntarios, colaboradores o familias de acogida y 
para todos aquellos que quieran tener más información sobre las Jornadas. Actualmente se 

han ofrecido 11 familias de acogida y 12 voluntarios/colaboradores. 
 

 El Padre Aniceto nos ha pasado una carta comunicándonos que el miércoles 15 de 
junio a las 10 de la mañana dará su lección magistral y a continuación defenderá su tesis 

doctoral en la Universidad de Comillas.  

Acabados sus estudios, se incorporará a su diócesis del Congo. 
Con el fin de despedirse de la parroquia, presidirá, como lo ha hecho otras veces,  la  misa 

de las 13:00 del domingo 12  de junio. 
 


